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				INTRODUCCIÓN

				Este libro nace del deseo de ayudar en la educación afectivo-sexual de niños y pre-adolescentes. Es a los padres a quienes compete esta tarea y los destinatarios naturales de estas páginas; puede servir también a educadores que orientan a padres. 

				La educación afectivo-sexual se plantea unida porque la sexualidad no está desgajada de la afectividad y del resto de componentes de la personalidad. Sólo si se parte de una acertada visión de la persona es sencilla la educación sexual; entendiendo el contexto se comprenden algunas sugerencias de la segunda parte. 

				Al hablar de educación sexual, con frecuencia, se piensa en información biológica, más que en una verdadera educación, entroncada en la formación integral de la persona. Si no se comprende el valor único de cada persona, se derivan errores prácticos; hace falta entender quién es el hombre para ofrecer respuestas acordes a su dignidad. Con una buena formación antropológica, es fácil descubrir modos concretos para responder a las preguntas de los hijos. Es más importante tener una visión acertada de la persona que disponer de un manual de preguntas y respuestas, aunque no se puede obviar la importancia de esa ayuda; con sus preguntas, los niños y pre-adolescentes se forman los criterios. Dice Julián Marías en el prólogo de La educación sentimental, que ésta “es uno de los núcleos en torno a los cuales se organiza la vida, y precisamente en sus estratos más profundos, donde se encuentran las raíces de casi todo lo demás”.

				Como afirma Enrique Bonete en el libro Ética de la sexualidad, es de esperar que los padres asuman la tarea de convertirse en los auténticos protagonistas de la educación sexual de sus hijos. Es precisa en el educador la prudencia, que es el arte de aplicar los principios generales a los casos particulares. Para un adulto, son más importantes los principios que la casuística; sin embargo, los niños aprenden al revés: con la respuesta a preguntas forman conceptos. Hace falta formación para explicar lo adecuado en cada caso. 

				Se parte de una concepción humana abierta a la trascendencia, con dignidad y valor irrepetible. En sentido estricto se puede entender la dignidad de la persona sólo con argumentos humanos, pero ese horizonte humano se fortalece y amplía si se considera a cada persona como alguien querido expresamente por Dios. Como entre los lectores habrá creyentes y no creyentes, de una religión o de ninguna, los argumentos utilizados sirven para personas variadas, si bien se entienden mejor desde un sentido cristiano de la vida. Las razones y fuerzas humanas no suelen ser suficientes para llevar una vida éticamente certera; si el lector es creyente sabe que, además de los medios humanos, cuenta con la ayuda de Dios para educar a sus hijos.

				Los argumentos de estas páginas se apoyan en nociones antropológicas básicas; no obstante, aquellos que quieran conocer a fondo el planteamiento de la Iglesia Católica en esta cuestión, nada mejor que acudir a las fuentes: el Catecismo Universal de la Iglesia Católica, en los puntos que van del 2.331 al 2.350; ahí se señalan las líneas maestras del enfoque de esta cuestión.

				Para evitar reiteraciones, que por la naturaleza del texto podrían abundar, en ocasiones utilizamos el término niño como genérico, común a varones y mujeres, quedando claro por el contexto si hay una especificación.
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				CÓMO HEMOS LLEGADO AL CONTEXTO ACTUAL

				Así como es habitual escuchar que estamos en la era de la imagen –por cierta contraposición a épocas centradas en los libros– podemos decir que estamos inmersos en una cultura sentimental, posterior a otras.

				En un breve repaso de la evolución antropológica, vemos cómo en los últimos siglos hemos pasado de una cultura racionalista a otra apoyada en la voluntad, hasta llegar a la actual, en la que predomina el sentimiento. Si una dimensión de la personalidad se hipertrofia, se puede caer en el racionalismo, el voluntarismo o el sentimentalismo.

				Al entrar en crisis el modelo racionalista, durante la Primera Guerra Mundial, se originó una desconfianza hacia la razón, hasta llegar a negar la posibilidad de conocer la verdad. La trayectoria es larga y compleja: se comenzó negando la metafísica y se llegó al pragmatismo relativista.

				Los años treinta del siglo XX corresponden al auge del voluntarismo, preconizado por Nietzsche con la exaltación de la voluntad de poder. También en la psiquiatría las corrientes derivadas del planteamiento de Freud, se dividieron entre las que postulaban el afán de poder como primer motor y las que mantienen el planteamiento freudiano original. Freud tuvo un papel clave en la atención del subconsciente, pero se equivocó al afirmar que el instinto sexual está en la base de toda la explicación del comportamiento humano. Como hicieron notar autores posteriores, Freud demostró conocer el sótano de la casa, pero se olvidó del resto de pisos del edificio. 

				Con la crisis producida en el periodo de entreguerras, sobre todo entre 1929 y 1939, se termina por derrumbar la confianza en el progreso indefinido, que había sido la tesis predominante, para derivar en corrientes existencialistas o en otras ideologías. El choque brutal que supuso la Primera Guerra Mundial creó un desconcierto del que no nos hemos recuperado. Aunque en la Segunda Guerra Mundial el número de muertos fue muy superior, la quiebra de confianza en un estilo de vida que se creía perfecto y definitivo se dio al estallar la Primera.

				Durante la segunda mitad el siglo XX, se difundió la duda en la posibilidad humana de conocer la verdad y el bien, objetivos de la inteligencia y de la voluntad. Entramos así en una época en la que se mira a la verdad como sospechosa de fundamentalismo y en la que prima la moral relativista; con una exaltación del placer centrado en el hedonismo.

				Intelectualmente antes, y de modo práctico con el mayo francés de 1968, muchas personas se educaron en la visión hedonista del sexo. La sexualidad fue considerada en algunos ambientes como una forma de placer sin costes añadidos. Abordar con acierto la educación de la sexualidad, requiere concebir la persona como un ser dotado de inteligencia, voluntad y afectividad, predispuesto a la armonía en sus cualidades, aunque tantas veces no la alcancemos; con una dignidad por el hecho de ser, que nadie puede arrebatarnos. Todos encontramos tendencias al desorden en el corazón; los creyentes sabemos que es consecuencia del pecado original. El ideal de armonía clásica entre la inteligencia, voluntad y afectividad no es un punto de partida sino, en todo caso, de llegada. Esa armonía sólo es alcanzable, hasta cierto punto y de forma generalizada, estable y duradera, con la ayuda de Dios. 

			

		

	
		
			
				II

				SITUACIÓN ACTUAL

				La coyuntura de este comienzo de siglo presenta algunos rasgos que señalamos:

				
						Nunca hemos estado en mejor situación para valorar el papel de la afectividad en la persona, al superarse la desconfianza hacia esta dimensión de la personalidad.

						El sentido positivo de la castidad va cuajando en algunos ambientes y el sexo es visto como un don de Dios.

						Las posibilidades de formarse, padres y profesores, son mayores que en el pasado. 

						La mayor cercanía padres-hijos permite afrontar los temas afectivos en un clima de confianza.

				

				Junto a las luces de la cultura actual hay factores que no convienen infravalorar:

				
						Se ha producido una hipertrofia de la afectividad, al otorgarle un protagonismo en la toma de decisiones que no le compete.

						La sociedad occidental tiene una fuerte carga hedonista, con un desenfoque de la sexualidad que se manifiesta de diversas formas.

						Es frecuente que los jóvenes se encuentren inmaduros en situaciones complejas, para las que no están preparados ni psíquica ni moralmente.

				

				Los jóvenes reciben mucha información sexual y poca formación. Hace unos años la sexualidad era, en muchos casos, omitida en la educación de los jóvenes; algunos sólo recibían una información, precipitada y escasa, pocas semanas antes del matrimonio; convivían libertinos y puritanos, pero pocos tenían una visión positiva y certera de la dimensión sexual de la persona. En unas décadas se ha pasado del puritanismo al permisivismo; con la revolución sexual todo ha pasado a ser válido con tal de no crear problemas. 

				En la actualidad crece la confusión, poniendo en duda la identidad sexual de los niños, a los que se les presentan modelos de conducta contrapuestos, como si todo se redujera a una elección en la que cualquier opción es válida. Asistimos a consecuencias, a veces contradictorias, del materialismo que impregna la sociedad; por un lado, se fomenta la visión hedonista de la sexualidad y luego nos quejamos de sus consecuencias: aumento de la violencia sexual, acosos... etc. Fomentar una postura sin asumir los efectos es, como poco, desconocer la naturaleza humana. Afirma Bonete en Ética para la sexualidad: “la frívola trivialización de lo sexual es trivialización de la persona misma a la que se humilla muchas veces reduciéndola a la condición de objeto de utilización erógena”. No tiene reparos en denunciar con valentía cómo se propone a los jóvenes una sociedad formada por cosas y no por personas: el derecho a hacer todo desde la más tierna edad, sin límite alguno, pero con la mayor seguridad posible; con esas premisas, la entrega desinteresada, el control de los instintos, la responsabilidad, son consideradas nociones superadas.

				Pero la realidad es que éstas y otras cuestiones no son normales, por difundidas que estén. No podemos acostumbrarnos a que en series de televisión, películas, reality shows, etc., se difunda una visión superficial y equívoca de las relaciones afectivas. Cuando un niño, desde que tiene noción, ha visto noticias, programas –también de dibujos animados– donde en la conducta sexual de los protagonistas todo es válido, es previsible que no conciba la sexualidad como una realidad noble del ser humano para ser usada en el matrimonio. Algunos renuncian, como si fuera una meta imposible, a que sus hijos tengan una visión digna de la sexualidad; como mucho, tratan de retrasar la entrada de sus hijos en ambientes hedonistas. En el plan del fin de semana de muchos jóvenes se juntan nocturnidad, abundancia de alcohol y promiscuidad; en ese contexto es más difícil vivir bien la sexualidad; sin la desinhibición provocada por el alcohol y otras drogas, muchos jóvenes no tendrían algunas conductas; los niños y pre-adolescentes aunque no participen directamente en esas situaciones, las perciben y ven los efectos en su entorno.

				No se trata sólo de conseguir que los jóvenes tengan ideas claras sobre lo que está bien y lo que está mal; se trata de evitar que tengan que comportarse como héroes para omitir las frecuentes ocasiones de mala conducta. Este es el contexto para el que tenemos que preparar a los niños y pre-adolescentes; necesitan claridad de ideas para apreciar, en su momento, el valor de la espera como manifestación del amor; a respetar el propio cuerpo y el ajeno, sabiendo que la dignidad de la persona exige respetar su corporalidad. Si educamos con amor y para el amor, les facilitaremos los resortes necesarios para vivir de forma adecuada el tiempo de ocio, iremos por delante y les evitaremos situaciones difíciles.

				Sin salirse del mundo que nos ha tocado vivir –que por otra parte tiene aspectos apasionantes– los jóvenes deben encontrar formas asequibles de divertirse, acordes con la dignidad de ellos y de sus amigos; es tarea de los adultos facilitar entornos adecuados para que sus hijos desarrollen la dimensión social de sus vidas. El niño y el pre-adolescente son inmaduros, adolecen de madurez, y se les debe proteger de situaciones que superan sus capacidades. No es cuestión de que sus padres tengan más o menos confianza en él; pretender que salgan bien de situaciones imprudentes es como intentar que resuelvan integrales en Primaria. Por esa razón es necesario adelantarse, para no tener que decidir entre alternativas viciadas de partida.

				La sexualidad no siempre ha sido bien entendida. Una educación equivocada partía del enfoque negativo del sexo; ahora, quienes han comprendido bien su naturaleza sí saben situarla en el marco apropiado. Quienes siguen sin entender su significado han saturado la vida de sexualidad. Las consecuencias están a la vista: promiscuidad, se multiplican los embarazos de adolescentes, se trivializa la infidelidad, se difunden pastillas con la ligereza de quien da caramelos; se acentúan tendencias obsesivas; se dan situaciones proclives a abusos y agresiones sexuales; se puede provocar una cadena de eslabones como: infidelidad-divorcio-hogares rotos-hijos inseguros. 

				El término educación sexual es equívoco. Con frecuencia se reduce a explicaciones fisiológicas sin referentes éticos, cuando no a instrucciones para el uso y abuso del sexo. En el fondo de este planteamiento late la incomprensión del sentido, de gran riqueza humana, de una sexualidad positivamente enseñada y vivida.

				La dimensión sexuada de la persona tiene un alcance superior a la genitalidad; la educación afectiva lleva a encontrar las manifestaciones del amor acordes a la persona a la que van dirigidas. Manifestar la afectividad del modo adecuado a las personas y circunstancias, es parte de la educación para el amor que los hijos necesitan recibir.

				Hay lugares en donde la escuela y la Administración se han arrogado derechos que ni pueden ni deben tener. Algunas veces atropellan la voluntad de los padres, que ven cómo maestros y autoridades no respetan su derecho a educar a sus hijos en esta materia. Educar en el origen de la vida, en la entrega del amor, en el surgir del impulso sexual, corresponde primariamente a los padres. La negligencia de éstos, y una poderosa corriente de invasión del ámbito familiar por los poderes públicos, ha llevado a esta situación. 

				Es preciso que los padres recuperen el protagonismo que les corresponde en la educación afectiva de sus hijos y que resistan la intromisión de otros agentes. ¿Cuántos padres han resistido, legalmente si es preciso, el atropello de ese derecho? 

				Quizá un primer paso sea conocer la situación real en la que se mueven los hijos. Veamos algunos puntos:

				
						¿Qué enfoque tienen los libros de texto que utilizan sus hijos? ¿Son acordes al ideario del centro en el que estudia y a la dignidad humana?

						¿Cómo orientan los profesores de ciencias naturales, religión, ética, o los tutores, la sexualidad?

						¿Procura adelantar la formación de sus hijos para que la primera formación la reciban de sus padres?

						¿Qué programas de televisión, contrarios a la dignidad de la persona, se emiten en horario infantil y juvenil? ¿Protesta cuando se vulneran los códigos éticos?

				

				No son inevitables las situaciones escabrosas a las que sus hijos se ven sometidos. Sólo irresponsables omisiones, o peor, una brutal presión, explican ese deterioro. Hay que contrarrestar la presión hedonista; proteger a sus hijos de ingerencias y buscar alternativas eficaces. Unos padres sensatos no esperarán a que sus hijos lleguen a la adolescencia para dar soluciones; poner en marcha medios alternativos requiere tiempo y esfuerzo hasta que funcionen; es labor de los padres y educadores adelantarse a las necesidades educativas. Los padres, si no la tienen, deben prepararse para formar a sus hijos; inhibirse por comodidad, temor o negligencia, trae funestas consecuencias. Como la realidad afectiva y la educación sexual sólo se comprenden en el marco adecuado, es preciso repasar aspectos antropológicos básicos. Si los hijos tienen ideales, valores, compromisos nobles, entenderán bien la grandeza del amor humano noblemente vivido.

				Cuando todavía las pasiones no tienen mucha fuerza, es buen momento para que entiendan que el matrimonio es el marco adecuado para la entrega que supone la donación propia de la relación sexual. Si la familia es la principal transmisora de valores, debe ser en ella donde los hijos aprenden a amar y a ser amados; aprender que el sexo, si se integra con el amor conyugal, en un clima de respeto y de fidelidad, como manifestación del amor entre sus padres. Con ideas claras, les ayudaremos a volar alto, aspirando a saber amar más y mejor.

			

		

	
		
			
				III

				OTRA RUTA DIFERENTE. LA IDEOLOGÍA DE GÉNERO

				Bajo el término género, se acepta denominar hechos como la violencia de género; el término no tuvo la aprobación de la Real Academia Española, por ser usado de forma impropia; la realidad es que es ha generalizado su difusión. Lo que inicialmente debiera usarse como género masculino o género femenino, pasa a ser un nuevo modo de llamar a las cosas, porque se busca cambiar su esencia. No se trata en esta revolución social de lograr la equiparación de derechos y deberes entre varones y mujeres. Lo que buscan los promotores de la ideología de género es un cambio más profundo. Hacia 1968 se rompió el nexo entre sexo y reproducción, desde entonces y, especialmente desde la conferencia de Pekín en 1995, se afirma que el sexo no tiene su base en la naturaleza humana, sino que es un fenómeno cultural mediante el que los varones han sometido a las mujeres. Se niega la existencia de una naturaleza humana, o se considera que el individuo ha llegado a un dominio sobre la biología que puede cambiar la naturaleza, a la que considera injusta y opresiva al condicionar sexualmente a sus miembros. Los rasgos sexuales físicos podían ser modificados según la opción afectiva elegida por el sujeto; después se consideró que los comportamientos considerados tradicionalmente masculinos o femeninos eran efectos culturales y que mediante una labor de ingeniería social se podía crear una nueva cultura, con moldes nuevos. El siguiente paso es negar la existencia del concepto de sexo; desde la ideología de género se busca terminar con la disyuntiva masculino-femenino y llegar a una óptica pluri-sexual y transitoria, en la que es cada individuo quien decide su orientación sexual, que puede modificar las veces que desee. Para lograr su generalización, un obstáculo importante es la familia. Para quienes piensan así, no existe matrimonio, puesto que se puede modificar el género en cualquier momento y romper los lazos temporales. La vinculación entre feminidad y maternidad llevan años buscando romperla. Este planteamiento se solapa con otros objetivos a medio plazo. Se usa como argumento que la sociedad ha atribuido a la mujer un rol de banda estrecha, cuestión cierta en muchos casos. Se mezcla procurar que el marido asuma plenamente las obligaciones familiares al mismo nivel de la esposa, con otras metas, de naturaleza diferente, a largo plazo. Con una hábil política de comunicación, se difunden argumentos de calado muy variado; para esas personas, no importa la realidad actual, sino lo que se busca conseguir; en la nueva sociedad, no habrá ni maridos ni esposas, ni familias, porque según la ideología de género son términos a suprimir. El individuo se considera capaz de modificar la naturaleza, la cultura y crear una sociedad nueva. En ese nuevo mundo no habrá patrones como naturaleza, sexo, familia y matrimonio. Conseguida la equiparación de todas las posibles uniones sexuales bajo el mismo epígrafe, el paso siguiente es lograr desterrar en el lenguaje, en el derecho y en la opinión pública términos arcaicos. Podría pensarse que esa labor de ingeniería social es una utopía, si no fuera por la fuerza que tienen grupos que la apoyan y la velocidad de los cambios que están provocando. No importa que la naturaleza señale unas pautas permanentes y comunes; piensan que con el tiempo se cambiarán los modos de pensar y se aceptarán como normales modificaciones genéticas que la medicina pondrá al alcance de los investigadores. ¿Dónde están los niños en esta nueva sociedad? Su generación será artificial y no habrá familias, por lo que serán organismos públicos quienes realicen esa labor. ¿Hasta dónde es ciencia-ficción lo que se plantea en estas líneas? No se puede responder a esa pregunta, pues no sabemos si ese proceso se llevará a cabo del todo; el futuro no está escrito, lo que tejemos a golpe de actos libres; es posible que nos demos cuenta que la ciencia sin orientaciones éticas puede volverse inhumana. Una cosa es cierta, que la capacidad de asimilar los cambios es modificable; con la presión adecuada la resistencia disminuye, especialmente si se pasa a considerar derechos cuestiones que antes sólo eran toleradas; negarse a atender un derecho de otro es motivo para que la ley actúe contra quienes no los refrendan. Según evoluciones las cosas, algunos estilos de vida bastaría con discriminarlos o prohibirlos. 

				La historia no está escrita y la libertad del ser humano es real, lo que significa que esto planteado en los párrafos anteriores, pueden ser o no realizado según lo decidan quienes actúen. Sólo si se respeta la vida desde su concepción hasta la muerte natural, los seres humanos tendremos la seguridad de no ser eliminados; que la familia no es sustituible por ninguna otra institución, que no compensa una vida más cómoda si deja de respetar la dignidad de la persona, que no se puede estirar de la cuerda sin destrozar el concepto de ser humano; nada más lejos que pretender asustar con alarmismos al lector. Basta señalar que algunos pasos en la línea apuntada ya se han dado. En todo caso, no partimos de la ideología de género al dar pautas para educar al afectividad y sexualidad por considerar que no respeta la naturaleza humana y que cabe aplicar el aforismo que dice: “Dios perdona siempre, las personas a veces, la naturaleza nunca”. Pretender ser dueños de la naturaleza humana y modificarla a nuestro gusto conduce hacia pautas que afectan a los derechos humanos; entre ellos el de nacer en un hogar donde haya un padre y una madre. Por el camino anterior se podría llegar a definir la familia como lo hace un autor: “conjunto de seres con acceso al mismo frigorífico”. Todas las personas merecen respeto, también los que sustentan esta ideología, pero ese respeto no puede confundirse con una postura relativista en la que todo es válido. Las personas son dignas de respeto, pero las ideas se estudian, se valoran y se aceptan o no según sean acordes con la verdad, al bien y a la belleza. 







OEBPS/images/portada_fmt.jpeg
Coleccion(?) Preguntas

afectivo-sexual

José Manuel








